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  I. CONTEXTUALIZACIÓN, PROPÓSITOS Y PRESUPUESTOS




  Este texto es producto del deseo de investigar en el ámbito del envejecimiento, el bienestar y el desarrollo humano en mayores de 60 años en Bogotá, en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Externado de Colombia. Con él se responde al objetivo inicial de construir un marco comprensivo del envejecimiento como proceso individual complejo y contextual, que incluye las dimensiones biológica, psicológica, espiritual, social, económica, histórica y política, principalmente.




  Sin duda, este ha sido un objetivo muy ambicioso, porque es imposible hacer hoy una revisión exhaustiva sobre el tema. Siendo el envejecimiento de la población una situación que genera alarma social desde mediados del siglo XX, es colosal la producción de información al respecto. Sin embargo, abundante información no equivale a abundante conocimiento. Con frecuencia tienden a repetirse los datos sin que muchos autores den cuenta de su marco de referencia conceptual ni valorativo y, como se verá, por esto se corre el riesgo de decir más de lo mismo y, lo que es peor, de contribuir a afianzar un punto de vista muy negativo de la vejez y del envejecimiento.


  Por eso se ha pretendido hacer un recorrido por las comprensiones de la vejez, el envejecimiento y la longevidad, desde ciertas epistemes elegidas con criterios de vigencia y de contraste, y no de exhaustividad, con el fin de ilustrar la gran variedad de interpretaciones que se le han dado a esta etapa de la vida y sobre todo, de cuestionar su impacto sobre los imaginarios individuales y socioculturales que sirven como referentes de políticas, programas y prácticas sociales donde se actualiza o se frena el potencial vital de quienes envejecen. De entrada, puede pensarse que esa gran heterogeneidad ratifica las enormes posibilidades existentes para abordar este fenómeno, visto por algunos como un problema social, por otros como una oportunidad de trascendencia y por otros más, simplemente como el inexorable tránsito hacia la muerte.


  Podría pensarse que el acuerdo universal acerca del envejecimiento de la población como un fenómeno demográfico destacable desde el siglo XX sería ya una evidencia suficiente para que cualquier investigador social se motivara a tomar este como su campo de estudio. No obstante, desde el punto de vista del rigor y la ética de la investigación como construcción social de conocimiento, es necesario precisar y compartir los motivos que me han estimulado como autora a llevar a cabo este trabajo. Diría que el interés por aportar al afrontamiento de los cambios complejos inherentes al envejecimiento de la población se conjuga en este caso con cuatro tipos de razones interconectadas: personales, disciplinares, académicas y ético-políticas.




  En lo personal, este momento vital implica interrogantes sobre los propósitos y significados de la existencia y sobre las formas viables de adaptarse a las nuevas condiciones de orden físico, psicológico y social que van apareciendo con el transcurrir de los años. Estas inquietudes autorreferenciales nutren y se nutren recursivamente con la investigación, sobre todo si ella se conduce con metodologías construccionistas y participativas, al aceptar que todo estudio está teñido por las preferencias, temores y anhelos del investigador.




  En cuanto a lo disciplinar, como psicóloga he encontrado que en las últimas décadas se ha producido mucha información sobre la psicología del envejecimiento, sobre todo desde la perspectiva de la psicología de la salud, con una lógica cognitiva conductual. Esta perspectiva tiene principalmente pretensiones de prevención y por tanto prescribe ciertos estilos de vida para detener el impacto de las enfermedades y el deterioro físico, conforme a las necesidades socioeconómicas y políticas de menguar los esperados efectos negativos del proceso de envejecimiento colectivo.




  En contraste, la búsqueda de este trabajo se enfoca más en los procesos de envejecimiento individual, con una lógica sistémica, compleja y construccionista. Con esta lógica, el sujeto es una emergencia contextual, cuya subjetividad participa en la construcción de su entorno y se construye sin cesar en el interjuego de las múltiples relaciones en el espacio-tiempo donde existe, en todas las edades. En consecuencia, se cuestiona hasta dónde la investigación en ciencias sociales y humanas, que funda su validez y su “verdad” en el método, apunta al riesgo de convertirse en una prescripción del estilo de vida, dentro de márgenes tan estrechos que, justamente, en lugar de ampliar las posibilidades, las limita, descalificando la condición de autonomía ecodependiente propia de los sujetos humanos.




  Precisamente por eso, desde esta postura, la validez de la investigación se fundamenta sobre todo en el rigor con el que se da cuenta de los procesos de construcción de conocimiento y en la relevancia social y política de los hallazgos, más allá de la cientificidad de los métodos y de los criterios aplicados por la ciencia “oficial”. Por otra parte, sugiere que el efecto del conocimiento debe ser local en primer lugar, porque más que valorar la información por su poder de generalización, ella es interesante como un referente generador de contrastes y nuevas metodologías que a su vez serán valiosas solo si son pertinentes al contexto.




  Los motivos académicos se explican en la labor como docente e investigadora de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Externado de Colombia. En este sentido, existen obvias conexiones de esta propuesta con las áreas de investigación de la Facultad, así:




  1.Con Demografía y estudios de población, dado que esta área ha participado, gracias a un convenio entre la Universidad y el anterior Ministerio de la Protección Social, en el desarrollo de la Agenda estratégica para la investigación en envejecimiento y vejez en Colombia 2010 - 2020.




  2.Con Salud, conocimiento médico y sociedad, específicamente por los concomitantes biológicos y de salud, la medicalización de esta etapa de la vida y el efecto del acceso al sistema de salud sobre la calidad del envejecimiento.




  3.Con Familia, infancia y sociedad, porque la familia sigue siendo el contexto prioritario de apoyo y protección en todas las etapas de la vida y porque la colaboración intergeneracional es aún una de las alternativas más eficaces para afrontar las consecuencias del envejecimiento.




  4.Con Economía, trabajo y sociedad, por la asociación establecida entre envejecimiento y disminución de la capacidad productiva, jubilación y desequilibrio económico, derechos individuales y equidad social.




  5.Con Conflicto y dinámica social, ya que las poblaciones más afectadas por el conflicto son en primera instancia las más vulnerables física, social y económicamente, y entre ellas sobre todo las mujeres mayores, porque además continúan siendo en muchos casos las cuidadoras y el respaldo de las generaciones más jóvenes, en ausencia de los padres que participan en el conflicto o han muerto en él.




  6.Con Arte, cultura y sociedad, dado que el arte es una vía de expresión y desarrollo humano que trasciende a la edad en todas las culturas.




  En coherencia con lo planteado desde el punto de vista epistemológico, es necesario hacer explícitas las nociones y los presupuestos básicos que deter-minaron la elección, el ordenamiento y la crítica de los materiales expuestos en los capítulos siguientes:




  1.El envejecimiento se concibe como un fenómeno humano complejo porque abarca cambios en todas las dimensiones de la vida: biológica, psicológica, social, cultural, espiritual, económica, histórica y política.




  2.El envejecimiento es visto como una construcción social, pues aunque son evidentes los cambios en las diversas dimensiones de la vida, la demarcación de su inicio y sus consecuencias en las interacciones en los contextos íntimos y amplios dependen totalmente del significado personal, social, cultural y político atribuido a la vejez, al proceso, a las causas y al efecto del envejecimiento.




  3.Se supone que a pesar de los potenciales condicionamientos biológicos y socioculturales existentes alrededor del envejecimiento, existe un margen de autonomía individual para asumirlo, inherente a la paradoja de caoticidad y autoorganización de los sistemas complejos y al ejercicio de la libertad personal, por lo cual es imposible predecir absolutamente el proceso de envejecimiento y, más aún, estandarizarlo. Por el contrario, se parte de la hipótesis de que en una población dada es posible identificar diversas formas de envejecimiento que llegan a formar configuraciones distinguibles y caracterizables, sobre la base de una serie de dimensiones contingentes cuya generación sería tema de investigación.




  Esas dimensiones contingentes pueden abarcar algunas de las ya incluidas en múltiples estudios, pero desde este punto de vista el propósito investigativo sería describir las relaciones entre ellas y comprender cómo se conectan para dar lugar a las supuestas configuraciones del envejecimiento. Ejemplos de tales dimensiones son las siguientes: en el orden sociodemográfico serían la edad, el género, la procedencia, el nivel de educación formal, la participación en el mundo laboral, el acceso a la seguridad social, el monto de los ingresos y la capacidad adquisitiva; otras se referirían al estado, la autopercepción y la atención de la salud; algunas otras serían de tipo psicológico como el sentido de vida, la identidad, el funcionamiento emocional, el estilo interaccional, la organización del tiempo y el cuidado de sí, en función del autodesarrollo, el bienestar y la autovaloración; otras se referirían a los procesos de vinculación conyugal, familiar, multigeneracional y social; unas más estarían en el ámbito sociocultural, como los roles reconocidos, las imágenes construidas sobre los adultos mayores y los escenarios posibles para su participación social y política.




  4.Se presume que las consecuencias del envejecimiento individual y del colectivo tendrán una connotación positiva o negativa, dependiendo del marco de referencia del observador. Precisar las características de esos marcos de referencia y las consecuencias éticas, sociales y políticas de asumirlos, sería otro asunto de investigación.




  5.Se considera que tanto la subjetividad como el envejecimiento son fenómenos interaccionales que emergen en los contextos significativos para la convivencia y la realización personal; por tanto, el proceso de envejecimiento se debe abordar en dichos contextos relacionales y no en individuos aislados. Desde el punto de vista metodológico, esto significaría que si bien pueden por ejemplo utilizarse como técnicas de investigación las entrevistas o las historias de vida, también se deben adoptar otras que permitan conocer el mundo interaccional, como por ejemplo conversaciones reflexivas con familias o con otros tipos de grupos pertinentes.




  6.Se parte de la hipótesis de que el envejecimiento poblacional y el envejecimiento individual son procesos complejos que corresponden a dos niveles de realidad y por consiguiente, obedeciendo a los principios organizadores de los sistemas complejos, puede haber entre dichos procesos relaciones complementarias, concurrentes o antagonistas, porque si se considera que los focos de observación son diferentes –la población que envejece y los sujetos que envejecen–, se identificarán fenómenos diferentes, se acudirá a distintos principios explicativos y se formula-rán dimensiones que permitan visibilizar las vivencias individuales y las variadas configuraciones que se supone puede adoptar el proceso de envejecimiento. Identificar la dinámica de tales relaciones sería también objeto de investigación.




  Así las cosas, las nociones y las aproximaciones que se han privilegiado son aquellas que ensanchan el panorama, conforme a la hipótesis de que es posible identificar diversas configuraciones viables para vivir la vejez y al imperativo ético de generar reflexiones que amplíen las opciones para la autonomía y la libertad de los sujetos. Por estas razones, se han excluido intencionalmente los textos que parten de la imagen prejuiciosa de los ancianos como víctimas de la sociedad y de la vida y los que se dedican a ofrecer fórmulas para ser ancianos “sanos y felices”. Y por el contrario, se han preferido los estudios que exploran el envejecimiento como fenómeno global y no como una suma de conductas aisladas o, menos aún, que han pretendido encontrar “la” explicación y las soluciones con una visión causalinealista.




  El marco comprensivo expuesto a continuación se ha construido a partir de la búsqueda documental y de entrevistas con personas mayores que expresaron sus apreciaciones sobre el proceso de envejecer. La exploración bibliográfica comenzó con un zoom muy amplio y en el proceso el foco se fue centrando para pasar de los repetitivos y catastróficos datos demográficos y epidemiológicos sobre el envejecimiento de la población, a los cuestionamientos de diversos autores sobre la falta de teoría en el tema, a la presentación crítica de algunas nociones relativamente vigentes para evaluar a los mayores y ofrecerles programas de bienestar y salud pública, y por último, a estudios que exploran específicamente el mundo relacional de quienes envejecen. Luego se presentan los relatos biográficos de personas mayores que muestran diversas formas de vivir y de envejecer en el país.




  Por último, se dejan abiertos interrogantes que pudieran servir de norte a la formulación de políticas públicas y de proyectos de investigación y de intervención social dirigidos a la población que envejece, desde una perspectiva capaz de conjugar las necesidades de la población con las de los sujetos individuales, de modo que en verdad se dé cabida a la diversidad y a la autonomía responsable dentro de contextos con recursos limitados, donde, a pesar de ello, opera la inagotable capacidad humana de adaptación generativa.




  II. LOS SIGNIFICADOS DE LA EDAD Y DE LA TRAYECTORIA VITAL




  La total familiaridad con la noción de edad puede llevar a pensar que no hace falta detenerse en ella. Sin embargo, en este capítulo se presentan algunas precisiones sobre sus significados y principalmente sobre sus implicaciones, a partir del momento en que la edad se convierte en un criterio de organización y de clasificación social y de explicación para muchos comportamientos, aptitudes y limitaciones, tanto desde las ciencias formales como de las creencias culturales.




  Estas acepciones dadas a la edad se van institucionalizando en la cultura conforme esta noción se ha convertido en objeto de estudio de la sociología, la demografía y psicología, en función de las teorías del desarrollo humano y de la estratificación social, con todas sus consecuencias, tanto en los órdenes inherentes a formulación de políticas públicas relacionadas con la seguridad social, la educación, la salud, la protección y el bienestar, como en la interacción que se organiza dentro de la espontánea complejidad de los sistemas socioculturales alrededor de los cambiantes roles adscritos a la edad.




  Por eso en este capítulo se presentan los principales referentes sociológicos, demográficos y psicológicos desde los cuales se comprenden las nociones de edad, trayectoria vital y ciclo de vida, bajo el supuesto de que la edad, y sobre todo sus implicaciones, son una construcción social al servicio de las variadas necesidades socioculturales y económicas. Someramente se exponen los principales planteamientos de la teoría de la estratificación según la edad y de la institucionalización social de la trayectoria vital alrededor del trabajo, entendiendo su fuerza organizadora en la sociedad occidental contemporánea. Se hace referencia también al ciclo del desarrollo individual desde el punto de vista psicológico y, como contraste con el sentido imperante de estas categorías, se sintetiza la propuesta del yoga acerca del curso vital como camino hacia la perfección. En otras palabras: este capítulo conduce a preguntarse cuál es el constructo organizador del tiempo de la vida y sobre todo de sus finalidades.




  A. LOS MÚLTIPLES SIGNIFICADOS DE LA EDAD




  La edad, en cuanto rasgo estructural de cualquier sociedad o grupo cambiante, es uno de los criterios de definición de la vejez. En ese sentido es interesante recordar con Arber y Ginn (1996) tres significados distintos de la edad: la edad cronológica, la edad social y la edad fisiológica.




  La edad cronológica es en esencia biológica y se refiere al número de años que ha cumplido una persona. Ese número de años se asocia con una serie de condicionamientos del individuo en su posición dentro de la sociedad, ya que muchas de las normas que definen las responsabilidades y privilegios de un sujeto dependen de su edad cronológica; algunos de ellos están explícitos en la legislación y pueden implicar diferencias de género, como la edad de votar, la edad mínima para casarse, la edad para ser procesado jurídicamente, la edad de jubilación, la edad para postularse a beneficios estatales, etcétera.




  La edad social se construye con fundamento en tres referentes relacionados: las actitudes y las conductas esperadas según el rol, la percepción subjetiva de cuán mayor se siente el sujeto y la edad que los demás le atribuyen. En general, estas apreciaciones se convierten en normas sustentadas en ideologías resistentes al cambio. Por ejemplo, la idea de que las capacidades, particularmente la de aprendizaje, disminuyen con la edad, está profundamente arraigada, a pesar de la falta de pruebas que respalden esta creencia.




  La edad fisiológica se relaciona con dos asuntos interactuantes para describir el proceso de envejecimiento inherente al avance de la edad: uno, la capacidad funcional o posibilidad de realizar con autonomía las labores cotidianas y de cuidado personal, y el otro, el gradual deterioro del organismo, evidente en la disminución de la densidad ósea, el tono muscular, la fuerza y las capacidades sensoriales. Los cambios motores, el aumento de la fatiga y problemas como la artrosis y la lentitud motriz suponen una disminución de la autonomía funcional, pero la velocidad y la distribución temporal de estos cambios fisiológicos varían según la posición de los sujetos en la estructura social, en especial la relativa al género, el estrato social y a la trayectoria laboral.




  Otra acepción de la edad es la que permite considerar el envejecimiento como un proceso a lo largo del ciclo vital y la vejez como la etapa final de la vida. Prácticamente toda sociedad acude al referente de las etapas de la vida (infancia, niñez, adolescencia, adultez, vejez), con apoyo en tres referentes: uno, el lugar que se le asigna a esa etapa en la trayectoria de las edades; dos, las representaciones que propone para caracterizarla y tres, su papel en la estructura de las relaciones intergeneracionales.




  Actualmente, la prolongación de la esperanza de vida está llevando a que una tercera parte de la existencia se desarrolle en la condición de retirados, o si se prefiere, de adultos mayores, desde aproximadamente los 60 hasta los 90 y más años. Por ello, se empiezan a hacer distinciones en tres subgrupos: “viejos-jóvenes”, de 65 a 74 años; “viejos-viejos”, de 74 a 84 años, y “los más viejos de los viejos”, de 85 años en adelante (Moody, 2009).




  Aunque las palabras para referirse al tema de la vejez están incorporadas al vocabulario cotidiano y su significado parece obvio, no sobra recordarlo. En el Diccionario de la lengua española, de la Real Academia de la Lengua, vejez es sinónimo de edad senil y senectud. Anciano significa hombre o mujer de edad avanzada, que ha cumplido muchos años. Senectud es el período de la vida que sigue a la madurez y constituye la última etapa de la vida, pero senilidad es sinónimo de degeneración progresiva de las facultades físicas y psíquicas debidas a una alteración de los tejidos; mientras que senex, del latín, añade la idea del viejo como sabio y la actitud respetuosa de parte de quien le habla. Envejecimiento se define como la ‘acción y el efecto de envejecer’, en tanto que longevidad es un largo vivir. El más reciente concepto de esperanza de vida se refiere al promedio de años que vive una determinada población en un cierto período y es por consiguiente un indicador de longevidad. Ha surgido también la noción de esperanza de vida saludable, es decir, envejecimiento con independencia y vigor (OMS, 2002).




  A pesar de la aparente claridad de los referentes de distinción y de las definiciones, hay que reconocer la ambivalencia y las contradicciones que existen en el imaginario de vejez. No hay un imaginario monolítico y al contrario, la imagen de vejez ha cambiado y sin duda seguirá transformándose en el tiempo, pues varía en un mismo momento histórico de una cultura a otra, de una región a otra, de un país a otro y en los distintos dominios de la vida social; por ejemplo, en la actualidad, la imagen del viejo enfermo, débil y deteriorado, frecuente en escenarios médicos, no es la misma de los pensionados sonrientes y adinerados que aparecen en los comerciales que publicitan hoteles para “adultos mayores”. Es decir, edad avanzada y vejez no significan lo mismo y por ende la condición de vejez en un mismo país depende claramente de factores diferenciales según nivel socioeconómico, género, etnia, lugar de residencia, acceso a servicios de salud y pertenencia familiar y social, entre otros.




  Ahora bien, el envejecimiento de la población y el envejecimiento individual son dos caras de una misma moneda y sus interrelaciones son complejas y continuas; no obstante, ambos envejecimientos comparten ciertas contradicciones: en el plano individual, las personas quieren y pueden vivir más años, pero la ancianidad no es una condición precisamente anhelada por la mayoría de las personas. En el colectivo, aumentar la esperanza de vida y reducir la mortalidad y la fecundidad son logros asociados a un mayor desarrollo económico y social, pero esta combinación de fenómenos genera efectos no siempre favorables.




  Desde otra perspectiva, el envejecimiento individual y el demográfico tienen en común que sus efectos sobre el bienestar de los individuos y el desarrollo de las sociedades serán más positivos en la medida en que se sepa más sobre cómo son actualmente los ancianos y qué significa ser viejo en nuestra sociedad. Así, las personas y las sociedades podrán tomar medidas y desarrollar cursos de acción adecuados, pertinentes y oportunos para lograr “una sociedad para todas las edades” en la que los principios de equidad y trato justo pasen de ser una premisa bien intencionada a una realidad.




  B. LA EDAD COMO CONSTRUCCIÓN SOCIAL




  Según lo sugiere Loriol (2007), hay tres enfoques para comprender la noción de construcción social. El primero se refiere a la “producción social de una situación”. El análisis se centra en la forma en que un conjunto de acontecimientos, estrategias y mecanismos sociales distintos en su procedencia convergen y se combinan para hacer surgir una nueva situación. Recurrir en este caso al término construcción social tiene por objeto subrayar el carácter contingente de los fenómenos estudiados que aparecen como efectos emergentes, no deseados intencionalmente por los actores involucrados, aunque resulten de la conjugación de sus propias estrategias. Se diría, por tanto, que la vejez en cuanto fenómeno de estudio y de preocupación social surge por la conjunción de factores como la prolongación de la vida gracias a los avances de la medicina y las condiciones materiales de vida, a las implicaciones para las relaciones intergeneracionales en cuanto a lo afectivo, lo económico y la distribución de los beneficios laborales por el aumento de personas mayores dependientes, y a los interrogantes inherentes al sentido de la longevidad en las condiciones vigentes de la existencia humana.




  La segunda acepción se refiere a la “construcción social de categorías para organizar la realidad”. Describe los procesos recorridos para desarrollar nuevas etiquetas para clasificar y caracterizar un fenómeno particular. En nuestro caso serían ejemplos las categorías de “tercera edad”, “adulto mayor”, “anciano”, “jubilado”, entre otras, la cuales corresponden a condiciones particulares que se describirán en capítulos posteriores.




  La tercera acepción se refiere al uso de la idea de construcción social para dar cuenta de la coproducción de un diagnóstico. Con respecto la vejez, esta acepción aparece por ejemplo en situaciones en las cuales se puede declarar interdicta a una persona mayor, basándose en un diagnóstico de demencia, al cual se llega con la participación de la familia, los médicos y los juristas.




  Estos tres enfoques son más complementarios que opuestos, pues los niveles de la realidad que cada uno aborda están perfectamente imbricados. Es decir, múltiples factores de orden biológico, médico, económico y social han favorecido el aumento de la esperanza de vida, dando lugar al fenómeno denominado “envejecimiento de la población”, al lado del cual han surgido indicadores, conceptos y categorías que luego aplican los profesionales de diversas disciplinas para clasificar individuos y grupos de mayores y sobre esa base formular políticas públicas y acciones grupales e individuales.




  C. TEORÍA DE LA ESTRATIFICACIÓN SEGÚN LA EDAD




  A pesar de las evidentes distinciones sobre el desempeño social de acuerdo con la edad, esta característica se convirtió en variable de la sociología apenas en las primeras décadas del siglo XX, entendiendo que la relevancia de la edad como componente de una población depende de las implicaciones normativas y del significado de la edad en la estructura social, el cual varia a lo largo de la historia y de las sociedades.




  Dentro de la sociología se propuso entonces la teoría de la estratificación según la edad, la cual se puede referir a: 1) la composición de la población por edad, 2) las características de la estructura social organizada en grupos por edad y 3) un marco conceptual para el estudio de la edad como característica de las sociedades y de los individuos, bajo la premisa de que estos estratos constituyen una partición social de la existencia en edades de la vida.




  La composición de la población por edad se produce por la acumulación de cohortes que crea la llamada pirámide poblacional. Una cohorte agrupa a los individuos nacidos en un mismo período; cuando una cohorte se encuentra en un estrato dado de edad, se habla de grupo de edad. Así, los adultos mayores constituyen un grupo de edad, porque la categoría reagrupa a un conjunto de personas que comparten una misma posición en la pirámide poblacional y pertenecen a una misma cohorte. El concepto de generación, a veces usado como sinónimo de cohorte, sobreentiende, en forma más ambiciosa, que los miembros de ese grupo comparten una misma visión del mundo y una socialización común. Esta idea por supuesto no es sustentable, porque en el complejo mundo socioeconómico y cultural que habitamos pueden existir importantes diferencias e inequidades intrageneracionales.




  Riley (1987) afirma que la sociología de la edad aporta un marco analítico para comprender el interjuego entre las vidas humanas individuales y las estructuras sociales cambiantes, de modo que según ella la misión de esta sociología es examinar la interdependencia entre el envejecimiento como un proceso social y las sociedades estratificadas por edad, usando la sucesión de cohortes como vínculo conectivo entre ambos. Considera Riley (1987) que este campo de la edad organiza la sociología en conjunto y contribuye a ello reformulando tres énfasis: 1) la dinámica de los procesos y cambios propios de la vida individual y social; 2) los múltiples niveles interdependendientes del sistema social (instituciones, grupos, redes, estratos e individuos) y 3) la multidimensionalidad de los temas sociológicos, que exige una integración con otras disciplinas.




  Con respecto a la dinámica de los procesos y cambios, Riley (1987) subraya el hecho de que hay dos dinamismos diferenciables pero conectados y en mutua transformación: uno, el envejecimiento de las personas en cohortes sucesivas que nacen, crecen, mueren y son remplazadas por otras personas, y dos, los cambios en la sociedad a medida que personas de distintas edades pasan a lo largo de las instituciones sociales organizadas por edad. Es decir, una cohorte se desarrolla biológica, psicológica y socialmente por medio de las mismas etapas de la vida familiar, los niveles de estudio y las trayectorias laborales hasta llegar a la muerte, y los miembros de esa cohorte continuamente son reubicados en situaciones y roles que los llevan a resocializarse para desempeñarlos. Ese movimiento ocurre en parte por elección personal, pero también está canalizado por las reglas y dispositivos que regulan las secuencias de roles dentro de la estructura social. Esto hace que cada cohorte represente un segmento histórico único y por tanto, la comparación entre cohortes tiene que reconocer que cada una envejece a su modo. A esta constatación Riley (1987) la denominó el “principio de las diferencias de envejecimiento por cohorte”, para distinguir el hecho de que el envejecimiento es alterado por el cambio social.




  A esto se añade la complejidad que representa la convivencia simultánea de diversas cohortes que constituyen estratos sociales por edad, lo cual conduce al segundo principio recíproco: “principio de la influencia de cada cohorte en el cambio social”. Esa influencia se evidencia por ejemplo en las variadas formas de asumir la jubilación si se comparan cohortes, de modo que, verbigracia, si hace cincuenta años la jubilación implicaba un riesgo de muerte porque las personas enfocaban su sentido de vida en el trabajo, eso condujo a que se propusieran los programas de preparación para el retiro, a lo que se asoció el surgimiento de la “tercera edad” como noción alusiva a una nueva adolescencia. Esos interjuegos movilizados por una cohorte engendran cambios en los roles y en los valores sociales, inciden sobre las personas del estrato de edad y mantienen la dinámica del ajuste al envejecimiento y al cambio en la estructura social.




  Esos dos procesos de la cohorte y del grupo social no son sincrónicos, por lo cual Riley (1987) propone como tercer principio el de “asincronía”; es decir, la cohorte y el momento histórico social tienen cada uno su propio tiempo y su propio ritmo, pues a pesar de la gran variedad en la existencia de los sujetos, sus ciclos son más predecibles que los de la sociedad, expuesta a eventos históricos impensados.




  Con respecto a la interacción entre los multiniveles donde participa la edad, Riley (1987) identifica la mutua influencia de los cambios sociales sobre las formas de vivir el envejecimiento entre individuos y entre cohortes, entendiendo que esas mutuas incidencias no operan sincrónicamente. Tales influencias aparecen en las cohortes donde ha aumentado la longevidad, por ejemplo en la prolongación de los tiempos dedicados a la estudiar y en la postergación de la edad del matrimonio y la maternidad, como también en el surgimiento potencial de conflictos entre generaciones alrededor de las fuentes de trabajo y la organización de la seguridad social para garantizar el sostén económico de los adultos mayores dependientes.




  A la vez, la significación social de la edad depende de la composición de la población por edad. Es decir, en la actualidad los cambios en la pirámide poblacional pueden estar generando tensiones en la formulación de las políticas públicas en favor de la niñez y de la vejez, pues inspiradas todas en la doctrina de los derechos humanos y en la lógica de hacer la mejor distribución posible de los recursos limitados del Estado, pueden plantearse polaridades entre quienes abogan por la protección de la infancia y quienes respaldan la protección de la vejez. En otras palabras: al contextualizar las dinámicas de edad en función de estratificación, los investigadores han analizado la edad tanto como fuente de solidaridad como de conflicto social.




  Con fundamento en ese referente analítico, Caradec (2010) sugiere tres objetos de estudio, diferenciados y complementarios, para la sociología de la vejez y del envejecimiento, a saber:




  1.El estudio de la vejez como un estrato de edad se interesa en su construcción social, las representaciones sociales asociadas y las relaciones entre generaciones.




  2.La descripción de las “personas mayores” como grupo de edad se pregunta por su especificidad, su homogeneidad y su eventual movilización política.




  3.El estudio microsociológico del envejecimiento individual indaga acerca de las transformaciones de las relaciones con el mundo en el curso del avance de la edad, desde la jubilación hasta la muerte.




  D. EL CICLO DEL DESARROLLO INDIVIDUAL DESDE EL PUNTO DE VISTA PSICOLÓGICO




  Como ya se mencionaba, en la primera mitad del siglo XX se despertó también en la psicología especial interés por el concepto de ciclo de vida. S. Freud propuso las etapas del desarrollo psicosexual, A. Gesell y H. Wallon describieron las del desarrollo normal en el niño, J. Piaget planteó su teoría sobre los estadios de la inteligencia y B. Spock se encargó de interpretar la conducta infantil para la mayoría del público.




  Erik Erickson planteó un esquema gradual de maduración individual, como una sucesión de cambios en la formación del yo, dentro de un gran plan de crecimiento en ocho etapas, cada una de las cuales surge en un momento específico.




  Daniel Levinson y Roger Gould estuvieron entre los primeros estudiosos del desarrollo psicológico del adulto y su trabajo fue base para el betseller que Gail Sheehy publicó en 1976, titulado Passages: Predictable Crises of Adult Life. La obra de Levinson The Season of a Man’s Life (1978) reportó los resultados de un estudio longitudinal a lo largo de diez años sobre la vida de cuarenta hombres estadounidenses, recogiendo influencias de S. Freud, C. Jung, E. Erickson, O. Rank, A. Adler, W. Reich y de varios psicólogos sociales.




  Gould (1978) hizo su mayor contribución con un estudio que intentó definir las fases de la vida adulta; subrayó la importancia de los cambios interpersonales de los adultos, mostrando su extrañeza sobre cómo hasta ese momento los investigadores habían hecho cuenta de que el tiempo del desarrollo se detenía con la mayoría de edad; por el contrario, subrayó que los cambios biológicos, psicológicos y relacionales continuaban a lo largo de toda la vida.




  En numerosos estudios sobre los patrones del desarrollo adulto, Neugarten y Havighurst (1976) afianzó la idea de que al trazar el curso del ciclo vital debemos considerar el entrelazamiento del tiempo histórico y del tiempo biológico, en el contexto de una tercera dimensión que sería la del tiempo social. Porque toda sociedad tiene un sistema de expectativas sobre las conductas que corresponden a cada etapa de la vida, de tal forma que el individuo pasa desde el nacimiento hasta su muerte por un ciclo socialmente regulado, en una sucesión de estatus asociados a la edad y a una serie de derechos, deberes y obligaciones específicos. Así, el ingreso formal a la escuela, el matrimonio, la paternidad, la iniciación laboral, etcétera, son puntuaciones en el ciclo de vida que implican cambios en el autoconcepto y en el sentido de identidad, pues señalan la asunción de nuevos roles sociales y emocionales que requieren nuevas adaptaciones.




  En términos generales, la psicología del ciclo vital es la psicología de la sincronía del individuo con el entorno en el transcurrir del tiempo y se ocupa por tanto en el estudio del desarrollo individual (ontogénesis), como un proceso adaptativo de adquisición, mantenimiento, transformación y desgaste de las funciones cognitivas, afectivas, interaccionales y motivacionales, las cuales operan gracias al interjuego del sustrato biológico propio de la especie (filogénesis) que las nutre en la relación con la naturaleza y la cultura, donde emerge el sujeto con su potencial de autonomía ecodependiente.




  Si bien la teoría del ciclo vital en sociología pretende comprender la evolución de la vida humana, primordialmente como resultado de la regulación institucional y de las fuerzas de la estructura social, es evidente que desde la visión de los paradigmas contemporáneos, en lugar de una polaridad, las aproximaciones de la sociología y la psicología se necesitan mutuamente y se complementan para ofrecer comprensiones más coherentes con la complejidad del desarrollo humano.




  E. INSTITUCIONALIZACIÓN SOCIAL DE LA TRAYECTORIA VITAL ALREDEDOR DEL TRABAJO




  Algunos investigadores consideran que la mayor longevidad y los cambios consecuentes en la estructura familiar y la social han favorecido la institucionalización del ciclo vital, haciendo que el referente de la organización social sea el autodesarrollo como valor dominante y que la sociedad se reorganice y se estructure alrededor de las etapas de la vida de los individuos. No obstante, Kohli (1988), sociólogo y profesor del Departamento de Ciencias Políticas y Sociales del European University Institute, considera, por el contrario, que es más bien el presupuesto de que la sociedad moderna se ha concebido como una “sociedad de trabajo” lo que justifica la organización de la trayectoria vital alrededor de la vida laboral. Por consiguiente, si la vida social se organiza en torno al trabajo, vale la pena preguntarse cómo afrontar teóricamente el escenario donde un grupo grande de la población sale por jubilación de la estructura laboral formal, más aún cuando alrededor del tema surgen una serie de dilemas relacionados con asuntos como: la inequidad social, en el sentido de que habría clases sociales basadas en el bienestar y otras basadas en la producción; las diferencias culturales que contrastan el valor del ocio con el del logro y la productividad, y una comprensión de los procesos de socialización en la vejez, que acentúa la reminiscencia biográfica y el pasado y no las oportunidades de creación situacional y prospectiva más allá de la edad cronológica.




  Además, entre muchos científicos sociales contemporáneos, sobre todo europeos (Kohli, 2007; Politix, 2005), hay acuerdo en que desde el siglo XVII la modernización de los países occidentales se ha acompañado progresivamente de un modelo de institucionalización de la trayectoria de vida1, el cual incluye un programa que regula los movimientos de los individuos a lo largo de su existencia, desde el punto de vista de una secuencia de posiciones y de un conjunto de orientaciones biográficas por las cuales se organizan los propios planes y experiencias, conjugando la edad cronológica y los roles sociales alrededor de la vida laboral, de modo que se ha hecho una partición burda de la vida en tres etapas: una fase de preparación para el trabajo, un período de actividad laboral y una última fase de inactividad que corresponde al reposo de los trabajadores fatigados.




  De esta forma, el trabajo es el gran integrador, y los sistemas de retiro y de jubilación contribuyen significativamente a darles un carácter institucional a los tiempos de la vida, de modo que, por una parte, surge cierta coherencia entre ritmos sociales, ritmos personales y ritmos biológicos, y por otra, los referentes de la identidad se construyen a partir de la articulación de esos marcadores biológicos, sociales, políticos y económicos.




  Kohli (2007), en revisión de los asuntos expuestos por él mismo veinte años atrás en su modelo sobre la institucionalización histórica de la trayectoria vital, reafirma que esta ha llegado a ser una de las mayores instituciones de las sociedades contemporáneas, ahora indispensable para todos los que analizan la estructura social, porque como noción ha demostrado la temporalidad de lo que antes se conceptualizaba como posiciones y estados atemporales. Por esto las investigaciones en familia, salud, trabajo, participación política y social, inequidad y exclusión entre muchos otros campos, acuden por rutina a este concepto, de modo que hay un gran número de estudios sobre los procesos de la trayectoria vital que pretenden explicar las transiciones de una etapa a otra, los cambios de estatus social, las relaciones entre ciertas condiciones personales y la trayectoria laboral, el efecto de experiencias tempranas sobre acciones posteriores y cómo los recursos y oportunidades se despliegan en el tiempo.




  La trayectoria vital como institución es una nueva matriz para la organización de la vida individual en función de movimientos a través de posiciones, perspectivas y planes biográficos, la cual, aunque permanece abierta para la interpretación y la acción, también prescribe como norma la “biografización” de la vida como proyecto. Sin embargo, Kohli (2007) ve en esta posibilidad una alternativa positiva a la difundida amenaza de anomia, resultante de la individualización moderna, porque evidencia que ese proceso no necesariamente lleva a una pérdida del orden social y del sujeto, sino que puede favorecer la producción de nuevos patrones de vida, institucionalizables por la sociedad para cada etapa de la vida en nuevas cohortes.




  Las implicaciones del modelo de institucionalización del curso de la vida se pueden resumir según Kohli (1988) en cinco proposiciones:




  1.Temporalización: la relevancia de la trayectoria vital como institución social se ha incrementado, porque así se pasa de un régimen donde la edad solo era importante como un estatus categorial a un régimen en el cual el tiempo secuencial de la vida es una de las características estructurales centrales de lo social.




  2.Cronologización: la temporalización de la vida ha llevado a establecer la edad cronológica como un criterio básico de organización y de estandarización, dando por resultado unas etapas normativas del ciclo vital. El modelo de cronologización aplica no solamente a la adultez y a la vejez, sino a la infancia y a la adolescencia, donde la estandarización se acentúa, con respecto por ejemplo a la posición en el sistema educativo, a la evaluación del desarrollo y a la conducta convencionalmente esperada para la edad.




  3.Individualización: la temporalización y la cronologización han partido de un proceso más general de organización de nuevos programas sociales que se enfocan en el individuo como unidad básica de la sociedad, libres de las ataduras de estatus, clase, procedencia y origen familiar, por ejemplo.




  4.Trabajo asalariado: la trayectoria vital se ha estructurado alrededor del sistema de trabajo apoyado en el salario. Este organiza la trayectoria vital en su más obvio orden temporal y principio de organización en tres períodos: preparación para el trabajo, actividad laboral y retiro.




  5.La pauta que constituye la trayectoria vital opera en dos niveles de la realidad social: el movimiento de los individuos a lo largo de las secuencias programadas socioculturalmente y las acciones biográficas particulares.




  Este resumen puede ser suficiente para sugerir cómo la trayectoria vital institucionalizada ha generado un orden social al procesar a las personas mediante la estructura social y la articulación de sus acciones, dándoles reglas para que los individuos se desenvuelvan y actúen en sus vidas. Estas reglas pueden darse como normas informales y creencias –como la idea de desarrollo individual progresivo–, formalizadas como normas legales –como los derechos que legalizan la mayoría de edad– o implementadas estructuralmente como sistemas organizativos –como la educación por niveles y la seguridad social regulada por el tiempo laborado–.




  Por medio de estas reglas, la trayectoria vital ayuda a resolver algunos de los problemas estructurales que surgen con la transición de una economía de hogar a una economía sustentada en el libre mercado laboral, regida por contratos entre empresas y trabajadores. Entre estos problemas está la racionalización, tanto de la economía de producción como de las vidas individuales; el problema de la integración de los dominios vitales nuevamente diferenciados y sus cursos correspondientes, en especial el trabajo y la familia; el problema de la sucesión intergeneracional, partiendo de regular el flujo de individuos y cohortes mediante la economía y la sociedad; y el problema de cómo ejercer control social sobre una forma de vida individualizada. Además, entre esas reglas aparecen tensiones sobre todo de índoles cultural y normativa, porque se contraponen normas que regulan escogencias y conductas apropiadas para cada edad y normas de la trayectoria vital que ponen el acento en la autonomía y la individualidad.




  Al crear una continuidad del tiempo vital, puntuada por transiciones colectivas, la trayectoria vital genera dispositivos para garantizar cierta predictibilidad. Por eso aporta un marco de referencia u horizonte para orientar y planear la vida, como una emergencia histórica que responde en apariencia a una demanda estructural de organización de la sociedad, aún vigente.




  Es útil recordar que Kohli (2007) usa el concepto de institucionalización en el sentido recomendado por autores clásicos como Weber y Durkheim, que ven este análisis como una tarea central de la sociología. Al hablar de la trayectoria vital como una institución, Kohli (2007) da por sentada la utilidad de este modelo como un conjunto unificado, sin confundirlo con el dominio específico de instituciones como la familia, la educación o el mercado laboral, sino viéndolo como un complejo institucional autónomo, que tiene su propia lógica, propiedades específicas y un eventual futuro como institución social.




  Es este sentido, la trayectoria social como institución es un programa o sistema de reglas estable para organizar secuencias de actividad indefinidamente repetidas. Es un sistema estable en la medida en que se reproduce a sí mismo valiéndose de procesos autoactivados de rutina, y aunque pudo haber comenzado como una construcción con un propósito social, gradualmente se ha vuelto autoevidente, como si adoptara una segunda naturaleza, sea desde el punto de vista de un sistema de creencias compartido o de una realidad estructural que se da de hecho.




  Sin embargo, esto no significa que la trayectoria vital como institución tenga solo una tendencia hacia la estabilidad, porque su dinámica se activa tanto por cambios externos como internos. Por ejemplo, una fuente de inestabilidad es la tensión entre el programa estandarizado de la trayectoria vital y las demandas de individualización y biografización, las cuales son crecientes como una forma legítima de existencia, lo cual obliga a que se visibilice la vida de los sujetos y se rompan los estereotipos homogeneizantes.




  No obstante, la dimensión determinante de la estructura global de la trayectoria vital sigue siendo según Kohli la organización del trabajo y del empleo, la cual está condicionada por los mercados laborales y por el sistema de producción, pues a pesar de los intentos de intervención del Estado, la literatura comparativa de los Estados de bienestar muestra que el poder estructural del sistema de empleo es aún inquebrantable y constituye un intento de control social y político de la economía de la modernidad. Si bien hay efectivamente espacio para la regulación política, esta se confronta y se enfoca sobre una dinámica económica, reforzada por tendencias supranacionales como la mundialización. Esta dinámica económica crea una convergencia de desafíos, cuyos sistemas de política nacional son progresivamente incapaces de enfrentarse a sí mismos. La literatura comparada muestra también tipologías nacionales de bienestar o coordinación de regímenes, los cuales presentan características típicas de una sociedad en una época dada; aunque esos hallazgos no son universalizables, sí hay tendencias comunes en las sociedades occidentales y algunos estudios muestran la emergencia en China de una trayectoria vital similar a la del mundo occidental.




  Como la trayectoria vital se ha vuelto más compleja, es poco apropiado aceptar un modelo unificado. En efecto, la vida siempre ha sido compleja, y es solo mirándola en retrospectiva como se detectan patrones evolutivos homogéneos. Hay acuerdo en que las décadas pasadas han estado marcadas por una creciente diferenciación y heterogeneidad de la población (Mayer, 2001), de modo que son pertinentes las aproximaciones diferenciales al estudio de las transiciones vitales y de la edad. La magnitud de esa heterogeneidad es todavía una pregunta abierta que se configura a lo largo de grupos sociodemográficos definibles.




  Sin embargo, parece que la institucionalización de la trayectoria vital ha convertido la edad y las generaciones en una dimensión social de inequidad, a la cual está atada la futura agenda del conflicto social y político. De especial interés es la articulación de esta dimensión con las tradicionales divisiones de clase. Hay indicios de que las diferencias de clase, lejos de desaparecer, se incrementan como pautas de la trayectoria vital configurada por las políticas de seguridad social que surgen con el temor al envejecimiento poblacional.




  El principal problema de la institucionalización de la trayectoria vital ha sido la pretensión de acoplar ciertos eventos y transiciones vitales con la edad cronológica en el nivel de conductas y normas, sobre todo en los ámbitos de la familia y el trabajo, para estandarizarlos y hacer una gradación por edad. No obstante, las variaciones de la trayectoria vital por razones geográficas, culturales y de clase invitan a la desestandarización de los servicios de atención, y la investigación en el tema muestra la necesidad de contextualizar los significados operacionales del concepto y de los dominios a los que se aplica.




  Efectivamente, Kohli (2007) reporta estudios en Alemania y en los Estados Unidos que revelan poca variedad en los estilos de vida familiar desde los años sesenta; en el trabajo hay mayores variaciones, en cuanto la mundialización ha cambiado el escenario de la contratación laboral y de la protección institucional de los trabajadores. Con respecto a las normas por edad, advierte un cuadro más ambivalente, en el sentido de que se ha reducido el consenso sobre lo esperado para cada etapa, dependiendo de diferencias de clase y de cultura.




  La persistencia de la trayectoria vital como institución lleva a cuestionar por qué la vida debe organizarse así, sobre todo cuando esa persistencia parece ir en contravía del camino evolutivo de las sociedades contemporáneas, cada vez más incluyentes de la diversidad, creando así un sinnúmero de paradojas. Una de ellas es en sí misma la edad de retiro, la cual es incompatible con ciertos valores normativos como la participación social y económica y con requerimientos sistémicos de la sociedad, la cual, por una parte, ofrece protección a los mayores, pero por otra se los representa como una carga onerosa y peligrosa.




  Es decir, con respecto a los valores normativos asociados a la edad, hay que subrayar dos aspectos que inciden sobre los sujetos: primero, las fronteras de edad prefijadas chocan con el principio de universalismo, que implica dar igual trato a todos los grupos de edad y pueden por tanto ser consideradas como una forma de discriminación por edad; segundo, las fronteras de la edad chocan con el principio de individualización en el sentido de la libertad de escogencia y pueden por tanto ser vistas como una restricción ilegítima de las opciones individuales.




  En cuanto al macrosistema social, hay que mencionar dificultades de tres órdenes: uno, las fronteras de edad llevan a desperdiciar los recursos del capital humano de los mayores capaces y deseosos de trabajar; dos, dado que los niveles de desempeño individual están solo levemente correlacionados con la edad cronológica, las fronteras de edad fijadas interfieren con la óptima ubicación de los trabajadores; tres, por no adaptarse a las condiciones del cambio demográfico, las fronteras de edad ahondan los problemas financieros de la seguridad social.




  Por esto, las actuales reformas laborales en países europeos y en el Japón buscan hacer más flexible la edad de retiro o abolirla por completo. Mayor flexibilidad significa mayores opciones individuales para elegir el tipo de retiro y la abolición implica la revisión del contrato público generacional, induciendo un cambio hacia un modelo puramente apoyado en el mercado de trabajo, en el cual el ingreso provendría exclusivamente del empleo o de pensiones y ahorros personales.




  Sin embargo, estas reformas no han ido tan lejos como se ha pretendido. Aun en países como los Estados Unidos, donde el retiro obligatorio ha sido abolido en términos legales, excepto para pocas ocupaciones, el límite de la edad de retiro condiciona la conducta de empleadores y trabajadores. Esto confirma que la dimensión “edad” está profundamente anclada en la estructura de las biografías laborales, en el mercado laboral y en los Estados de bienestar. Las dificultades para implementar las reformas hacen evidentes esas anclas.




  Otra de las razones para la expansión masiva de la noción de trayectoria de vida se refiere al notable crecimiento de este dominio como un campo de conflicto y de regulación política, donde se debaten las consecuencias de la longevidad, la exclusión de los ancianos y los cambios en las estructuras familiares asociados al envejecimiento de la población, de modo que los mercados laborales y los Estados de bienestar han convertido la trayectoria vital en una arena de controversia y de contienda pública (Kohli, 1988).




  Así, la institucionalización de la trayectoria vital ha convertido la edad y la generación en una dimensión de mayor inequidad social, atada a la agenda futura del conflicto social y político. Es de especial interés su articulación con las divisiones de clase. En los orígenes de los Estados de bienestar, la clave de la “cuestión social” que había que resolver era la integración de los trabajadores de la industria, o en otras palabras, la pacificación del conflicto de clases. Esto se logró asegurándoles una trayectoria vital estable, incluyendo el retiro como una fase normal de la vida, por medio de los sistemas de contribuciones y de impuestos. En el siglo XXI parecen haber muerto los conflictos de clase y han tomado su lugar los conflictos generacionales, asociados a los patrones de seguridad social implicados en el bienestar social para los mayores y el desafío demográfico de baja fertilidad e incremento de la longevidad.




  Sin embargo, es esencial evaluar la división generacional per se y la forma como ella enmascara y reproduce la división entre pobres y ricos. Hay muchos indicadores de que las sociedades que envejecen tienden a profundizar las divisiones intrageneracionales. La razón es que muchos aspectos inherentes a ser viejo –morbilidad y mortalidad–, pero también la preferencia y la habilidad para seguir trabajando, ser activo en la sociedad civil y llevar una buena vida, están en buena medida estratificados socialmente, aún más que durante la vida laboral. Tales aspectos dependen del ingreso, la educación, los trabajos previos, la conducta personal a lo largo de la vida y los buenos antecedentes de la trayectoria vital.




  Además, el discurso de la equidad generacional, paradójicamente, sobreestima y agudiza los potenciales conflictos intergeneracionales, asimilables a los tradicionales conflictos de clase, pues muy al contrario de lo esperado, los datos presentados por Kohli (2006) muestran que el contrato público de apoyo intergeneracional goza aún de legitimidad en todas las edades y segmentos de la población. Los jóvenes legitiman ese contrato confiando en que su continuidad les dé garantías, de modo que ellos también puedan gozar de sus beneficios; además, las pensiones de los mayores los liberan de la obligación de sostener a sus padres y abuelos, y sobre todo les permiten apoyarse en los mayores en momentos de necesidad.




  También es importante examinar las instituciones que median en los conflictos generacionales favoreciendo o desfavoreciendo la integración de la edad en la arena política. En la medida en que se mantengan firmes los programas de la trayectoria vital por edades, tales mediadores son puentes esenciales entre esas divisiones. Sin embargo, los programas por edades también desactivan los conflictos al darles soluciones colectivas. Por ende, es probable que una desinstitucionalización de la trayectoria vital y una disolución de los límites de edad no disiparían los conflictos generacionales sino quizá podrían agudizarlos y hacerlos intratables.




  Con respecto a la vejez como etapa de la trayectoria vital, en las últimas décadas ha habido una transformación de las edades y de los tiempos sociales, asociada a factores como la prolongación del tiempo de estudios, la entrada más tardía a la vida activa, el retraso de la edad de contraer matrimonio y de procrear, las crisis económicas y el mismo envejecimiento demográfico, los cuales han complejizado los tres momentos clásicos de la vida –formación, producción, reposo– y han favorecido la aparición de nuevos períodos transitorios mal definidos que nublan la articulación de la cronología tradicional, como la transición entre la formación académica y la participación laboral y la transición entre retiro y vejez.




  Ahora bien, se ha acelerado el ritmo de desplazamiento de los límites de edad que demarcan las etapas sucesivas de la trayectoria vital, gracias a que distintos organismos sociales legitiman desde sus referentes quién es un “adulto mayor”: el mercado de trabajo, el discurso de las ciencias sociales, las prescripciones médicas, los umbrales fijados por la legislación y el control de costos de parte del Estado providente. Así mismo, la jubilación, la inactividad profesional y la vejez han tendido histórica pero equívocamente a converger, lo cual ha llevado desde hace unos cincuenta años a un proceso continuo de deconstrucción del grupo estadístico de las “personas mayores” en múltiples configuraciones que corresponden a estatus socioeconómicos y a roles específicos.




  Además, los sistemas de pensiones proveen a su vez mucho más que un ingreso asegurado. También regulan los mercados laborales y facilitan la transición ordenada del empleo que permite a los empleadores manejar la fuerza laboral mediante instrumentos para remplazar trabajadores y para darles una legítima compensación por su larga vida de trabajo, conforme a las reglas propias de la economía moral en juego en nuestras sociedades. En vista del cumplimiento de estas funciones, la persistencia de la trayectoria de vida institucionalizada deja de ser una sorpresa.




  Puesto que en apariencia la vejez propiamente dicha concierne más a las personas mayores de sesenta años, ella se convierte en el lente privilegiado para aprehender el envejecimiento, el cual, a la vez, se reduce a la etapa de la vejez por ser su manifestación más evidente y más negativamente percibida. Por consiguiente, es necesario restituir al envejecimiento la connotación de un proceso de avanzar en edad, susceptible de interesar a toda la población y de interrogar las representaciones y los mecanismos sociales para integrarla. Es válido por eso preguntarse: ¿necesariamente la vejez es un problema social? ¿O las dificultades que a ella se asocian son la revelación de problemas estructurales más complejos y preexistentes? ¿Cómo están manejando este fenómeno supuestamente desestabilizador los especialistas y los formuladores de políticas? ¿Qué tanto los problemas socialmente asociados a la vejez son la expresión de opciones ideológicas y elecciones políticas que se imponen sobre realidades no problemáticas en sí mismas?
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